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Abstract: tudy of a colonial documcnt recently discovcrcd in thc Archivo de Indias 
of Scville (AGI. Santafé 59 Destrucción de Cansa-marías de los indios Aruacos, Santa 
Marta), rclating the visit of the Pcruvian Agustinian missionary Fray Francisco Rom ro 
to thc Sierra Nevada ele Santa Martha (Colombia) in 1691 , the destruction of many 
Indian t mplcs and forfcit of their .. idols devotcd to thc demnn". This information 
adcls to that publishcd by the ame friar in his book Llanto sagrado ele la América 
Meridional (1693), showing thc lasting cfforts macle by thc Church and colonial 
authoritics to eraclicate 1ndian rcligions ancl extend cvangclization to any limit of the 
Gobernación de Santa Martha. 
De nuevo dijo Elías al pueblo: He quedado yo solo de los profetas 
del Señor; cuando los profetas de Baal on en número de cuatro-
ciento y cincuenta personas. Con todo, dénsenos dos bueyes; de 
los cuales escojan ellos uno, y haciéndolo pedazos, pónganlo so-
bre la leña, in aplicarle fuego; que yo sacrifical"é el otro buey. lo 
pondré sobre la leña. y tampoco le aplicaré fuego. lnvocad voso-
tros el nombre de vuestro dioses, y yo invocaré el nombre de mi 
Seilm; y aquel Dios que mostrare oír, enviando el fuego, é e sea 
tenido por el verdadero Dios. Respondió todo el pueblo diciendo 
a uno voz: Excelente propo ición. Antiguo Testamento: Libro III 
de los Reyes, 18, 22-24 1• 
E n el año de 169 apareció publicado en Milán un libro cuyo título es tan barroco como lo es el período de las culturas europea y americana en el que vio la luz. Se trata del «Llanto sagrado de la América 
meridional, que busca alivio en los Reales ojos de nuestro Católico, y 
siempre gran Monarca Seiior Don Carlos Segundo, Rey de las Espailas, y 
Emperador de las Indias; para maym incremento de la militante Iglesia, 
restablecimiento de la Monarquía, y nueva dilatación del Imperio India-
no>>. Su autor era un fraile nativo del Perú, religioso de la Orden Calzada de 
Nuestro Padre San Agustín, el Padre Fray Francisco Romero. ¡Quién era 
este Fray Francisco? ¡De qué trata este Llanto sagrado presentando por él 
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en forma de memorial ante nadi meno que el abúlico y enfermizo Carla 
II, apodado el Hechizado, el último de lo Austria en gobernar obre la 
España ? 
La re puesta a la primera pregunta la provee Gabriel Giralda Jaramillo 
en u e tudio uEl Padre Francisco Romero y su obra", que escribiera con 
ocasión de la publicación en 1955 del Llanto sagrado conforme a la edi-
ción milanesa ele 1693 (Giralda Jaramillo, 1955). Según este historiador 
colombiano, el Padre Romero debió nacer hacia el año de 1659. Muy 
joven entró al onvento de lo Agustino de Lima, en donde fue ordena-
do sacerdote. Luego, en 16 9, e convierte en misionero y e dirige al 
Obispado de Quito, ciudad en la que recibió la orden de viajar a Europa. 
El Padre Romero inició a í un largo peregrinaje que lo llevaría primero a 
la población de Timaná, en el Obi pado de Popayán, adonde e empeñó 
en organizar la conquista y catequización ele los indígenas tama del 
Caguán -empeño en el que fracasó en su primer intento de 1690-. De 
Timaná, nue tro fraile siguió hacia Santafé para tratar de rescatar sin 
éxito sus plane del Caguán, razón por la cual continuó por el río Magda-
lena abajo, ha ta alcanzar a mediado de 1691 la ciudad de lo Reye del 
Valle de Upar. Mientras e hallaba allí de paso, el Padre Romero e en-
contró con don Juan Cuadrado de Lara, vi itador del Obi pado de Santa 
Marta, quien le encomendó adentrar e en lo más encumbrado y escondi-
do de las " ierras nevada " en pos de la destrucción de uno templo 
«donde los indios de nación aruacos (sic) hacían víctimas al demonio" 
(Romero, 1955: 79). 
Terminado que hubo el fraile e ta empresa misionera, de la que 
de pué trataremos con detalle, prosiguió su viaje adentrándose por 
la península de la Guajira, para pasar de allí a la isla de uba y lu ego 
navegar a Europa a fines de 1692. En el Viejo Mundo, el Padre Rome-
ro anduvo por Madrid y lu ego por Roma, iemprc en procun.1 de lograr 
las autorizaciones correspondiente para de arrollar u misión entre 
los tama. Tanto celo apostólico no fue óbice para que clm1sionero 
indiano e ocupara también de los asunto. de la pluma . En efecto, en 
1693 el fraile entregó a la imprenta de Marco Antonio Pandulfo 
Mala te ta, Impre or Regio y amara! del ducado ele Milán, el m<mu -
crito de u libro redactado cuando se encontraba en alta mar. O como 
el mi mo Fray Francisco anota en u dedicatoria al confesor del rey: 
udel mor donde, navegando de India s para Europa, fue formado el 
memorial que presento , por tener a vi~la lo riesgos de morir ma 
afianzadas sus cláusulas » (Romero, 1955: 50). 
Además de su Llanto sagrado, el fraile publicó por el tiempo de u 
permanencia europea otras dos obras de carácter misional: "E cuela de 
la mejor ciencia para la en eñanza de los infiele " y uDel Mi sionario 
instruido en u ministerio ". Aclemá , tradujo al espatiol la «Doctrina 
Cristiana" de San Carlos Borromeo, producciones toda hoy poco cono-
cida (Giralda Jaramillo, 1955: 26-27). 
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C ARLOS AlBERTO URIBC T. 
LLANTO SAGRADO 
DE LA AMERICA MERIDIONAL, 
Qge bu fea aliuio en los Reales ojos de nueflro 
Catholico, y fiempre gran Monarcha 
S E N O R 
DON CARLOS SEGVNDO 
REY DE LAS ESPANAS, 
Y EMPERADOR DE LAS INDIAS; 
PARA MAYOR INCREMENTO DE LA MILITANTE YGLESIA. 
RESTABLECIMIENTO DE LA MONARQYIA. 
Y NVEVA DILATACION DEL IMPER.lO INDIANO. 
rrefencale en e_l Supremo, y Real Con fe jo de IndilS ¡por mano del 
Rcuc:rcndil11mo Señor Padre M.tcf!ro Fray Pedro Marilla, 
del Orden de Predicadores; Inquifidor Apollolico de la 
Suprema¡ y aélual Confc:ífor de h M1gclhd Catbolica; 
aquien le conf.tgra, c:n forml de Memorial; como 
a perfona que inmcdiaramcnre toca el 
dcfcargo de la Real conciencia: 
El rp~dre Fray Francifco Romero, Rdtgiofo del Ordm C4l(t~do 
de N. P. S. Agujlm ~· .Uúfionano en ti Peru i y hijo 
de la mefma Prouincia: 
Mandole imprimir a (u colh con todH t:as li~encias necerTuia d Doétor 
Don Butolome VJZqucz Romero, Prcsbitero, y Protonotario Apo· 
íloltco, mrur•l de la CIUdad de Xcrez de los Cauallcros. 
EN MILAN, En el Rol y Ducal Palacio, por Marcos Antooio 
Pandulfo Malmlh lmprc[or Regio y Ca mara! 16? 3. 
Mejor suerte ha corrido el .. Llanto sagrado de la América meridio-
nal». Este libro es ante todo un relato de las peripecias por las que hubo 
de pasar su autor, desde que salió de Quito hasta su desembarco en Cádiz 
en 1692. Allí dejó consignados el fraile agustino sus primeras de ventu-
ras misioneras en Timaná, el éxito en su corta campaña de extirpación 
de las "idolatrías" de los indígenas «arhuacos " de la Sierra Nevada de 
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Santa Marta, así como sus experiencias etnográficas entre lo uinfiele .. 
guajiro de la jurisdicción del Río de la Hacha. También dejó Fray Fran-
ci co en e ta obra un recuento de su e tadía en la i la de Cuba y de su 
planes, también marrados, de catequizar la península de la Florida. No 
obstante, el tema que má concita su atención e el estado de peligro o 
abandono por el que en u época pasaba la obra de conversión de todo 
los nativo del Virreinato del Perú y de la Audiencia de la Nueva Grana-
da, decadencia de la que él fue un testigo privilegiado . La ituación de las 
misiones era tan crítica, como que grande ma a de aborígene prefe-
rían regre ara u antiguos cultos en desmedro de la recién recibida reli-
gión católica. 
Para Fray Franci ca la explicación de tales eventos es inequívoca. Por 
todas partes lo indígena se e capaban de us doctrinas por los despiadados 
abuso de los encomenderos y lo corregidores, por la explotación que 
sufrían en los obrajes y en el trabajo de las mina . Ademá , porque cuan-
do se reducían a «Vivir en policía", muchas vece eran esclavizados, cuan-
do no masacrados, por los capitanes e pañales y us secuaces, con la 
connivencia de los gobernadores y demás funcionario coloniales de las 
distintas provincia . Como mue tra de que la e clavitud operaba aún 
entonce en el Nuevo Mundo, el Padre Romero relata en su libro lo acae-
cido en la gobernación de Santa Marta uno pocos años ante de que él 
aportara a Valledupar en 1691. Lo siguiente es lo que al respecto escribe 
nuestro fraile, con no disimulado ncono: 
20 
amo llegasen a en tender los jueces. que estos wdios apostatas !del 
obispado y gobierno de Santa Marta]no se hallaban bien en la oscuri-
dad de la genulidad. y que muchos de los infieles estaban descon-
tentos con ella tambien, determinaron arrojar por diVersas cejas de 
los montes que habllaban. algunas lenguas !indígenas intérprete., en 
este ca o mensaJeros]. que le asegurasen de parte de VM lcl Rey! fa-
vorable recepcwn y muy seguro el paso. para consegUir la salva-
cían de m almas; lograse el intento de que recibiesen la nolicw, que 
para ellos fue agradable. Convocaronse ha ta cuatrocientos o qui-
nientos indios. y vinieron al Real, donde los e pañales ofrecieron es-
pemrlo con iglesia fabricada y con acere/ate que los instruye e y 
recibiese en el gremio del catolicismo. Apenas ~e dio vi la a la mu-
chedumbre de los indios. cuando el calor de la codicia determinó (Jo 
que lo mismos bárbaros no ejecutaran) hacer esclavos a los que ve-
nían a serlo en Jesucristo. por no serlo más del demonio. Llegáronse a 
los nuestros amigablemente, quiene les dijeron que si querían con-
gregar e en la iglesia y ver celebrar el santo sacrificio de la mi a, 
habían de poner el arco y flecha fuera del templo. No dudaron ele 
obedecer, por con eguir lo que deseaban; mas apenas reconocieron 
los españoles esta puntualidad de obediencia. cuando determinaron 
hacer mó [01·midables us intentos. para lo cual. con advertida cau-
tela, comenzaron a cortar las cuerdas de los arcos flecheros que traían 
los indios. Conseguido esto. pa aran (aqm la mayor pena) a hacer 
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' La h" ton.1dora Loh1 G Luna 
-,e rcflcn: tc1mhu.!n a c~to~ su-
ceso~ de la form<-1 stgutcnu.: 
.. En 168.'i el ~obern.lllnr jero-
mmo Royo hah1a cnv l<ldo al 
m;_Jcstn.: de campo Alonso Jd 
CJsttllo, para que somcucsc 
;.1 los mdaos tomoc.:os que eran 
Jcusotdos de cnu..,._n danos a 
nt ros pueblos. El m.wstrc "" 
re un1 ú en la plaza con el pre-
tc\tn de l.t mt~.oa y ahorcó a 
d1cz captt~mco.., y l'l c.;;u.:tquc, 
dcsuuycndn t;.tmhu.:n I<IS s1.> 
me111e"" IJu.tnJ Cu;ttlradn 
ulforn1ú que ,1 (o.., IIHiios 
tnmocm . ..,e lc.:s hahta aCU'J 
Jo por el ~oher n;tJor de ser 
los JUton.:.., de mtu..:rtt.:s que 
hab1~111 s~t.lo rc;.thz¡td.<IS por 
otros Hh.hos, lo!-. c.:h101JI~ts. 
Cu;alr.,dn comproho que 
muchos pueblos de tn<.hw. 
e_.,,b,tn medto ahandon;tdos, 
que los m.tyon.lnrnns vtvJan 
en ellos ). que los ~oherna 
dores no \'JS!lahan los puc 
hlos, pues los encomenderos 
les llevaban a i<h 1nd1os h." 
ta la Ciudad .. )Luna, 199.~ 
60) Por otra Jl<trle, no p<l re-
ce 'ter muy Cierto que los 
tonHH.: o lucran .. otro~ tn 
d""" dtkremes de los ch1 
md~1 En electo, en un do<.:u-
rnenw del "~lo XV III , que 
también rcpo;a en el AGN, 
:-oc afin11a 4uc lo~ tomoco ha-
blaban la mi>ma lcnxtw de 
los ch tmd;l )el crte taaraJ 
(AGN . l'ohlacwire.s ,-anas , 
tomo X, tols 161 r· 16 .~v. 
17S4,cf Urihc, l997 14-17). 
CARLOS ALBERTO U RIIlE T 
Campidolio. o coliseo el templo, ensangrentándolo cnzdeli imamente 
con la inocen te angre de aquellos miserables. Y los que mejor libra -
ron. quedaron condenados a una esclaviwd. o a la servidumbre de 
un remo en las galeras de Cartagena, donde hoy se hallarán algunos; 
a otros dieron garrote en el mismo Real; a otros ahorcaron en la ciu-
dad de lo Rey e , en el Valle de Upar. (. . .)Algunos indios ganaron el 
monte y dieron noticia del sacrílego engaño de los españoles a otros 
infieles, que desea ban también ser de Cristo; pero con el extraordi-
nario suceso retiraron los intentos y pa aran a hacer cólera entre to-
dos para vengar la angre de su compatriotas; lo cual ejecutan hoy 
con mucha frecuencia, porque están apoderados de un paso real in-
evitable, que es el monte Carupal, donde aJen todo lo días a caza 
de e pañales y son raro los que se pa an sin que hagan crueles pre-
sas. Así me lo hizo reconocer la abundancia de cuerpos muertos que 
vi en el espacio de dos leguas, que onlas que ocupa este bo que de 
racionales fiera . (Romero, 1955: 116-117) 
Casi sin ninguna duda, el anterior relato de Fray Francisco correspon-
de a la «proezas .. que ejecutó en 1685 el mae tre de campo Alonso del 
Castillo entre lo indígena tomoco, de la jurisdicción de Dulce Nombre 
de Jesús Pueblo Nuevo, cerca de Valledupar. Má aún, el fraile agustino 
debió recibir estos informes directamente de boca de Juan Cuadrado de 
Lara, cura de la catedral de Santa Marta, quien, como vimos, al tiempo 
de la llegada del padre Romero a Vallcdupar se hallaba ocupado de la 
vi ita del Obispado de Santa Marta . Entre la pesquisa que debía hacer 
en la visita el Padre Cuadrado se encontraba, precisamente, averiguar la 
veracidad de estos sucesos, como con ta en un documento que reposa en 
el Archivo General de la Nación (u El licenciado Juan uadrado, su visita 
a los naturales ele Santa Marta y provincia de Río Hacha; y Jo que infor-
mara obre la extinción de alguna· poblacione indígenas .. AGN. Vi itas 
del Magdalena, tomo Il, fo l . 918-929, año de 1691 )1. 
Con todo, la querella del Llanto .~agrado profundiza más en sus acusa-
cione . Porque es que para el Padre Romero, el gran problema está en que 
los gobernantes que el Rey manda a América hacen con las reales órdene 
según les dicta u propia voluntad y sus propios intereses. Ademá , Fray 
Francisco enjuicia en término muy severo lo que para él era un mal uso 
en el Nuevo Mundo del Regio Patronato Indiano. egún el fraile, el control 
que mediante el Patronato tenía el Estado español obre las autoridades 
eclesiásticas, les daba a los gobernadores americanos facultad «para des-
componer la organización del cuerpo eclesiástico y que los hace iguales a 
la Majestades, y pretenden con esto un engañoso poder. que ya se puede 
llamar poder sobre poder" (Romero, 1955: 126). Y es que, opinaba el fraile, 
el agobio y la postración en que se hallaba América no eran remediables por 
la fuerza de las arma sino por la de la fe, pues " on los hombre de Obispo 
(. .. ) los que procuran mantenerla y dilatarla para Dios Nuestro Señor( .. .}» 
(Romero, 1955: 127). Para el Padre Romero no era así muy de cabellada la 
idea, di cretamente sugerida en su texto, de que en las Indias debían ser 
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«cabeza de lo secular los que lo son de lo ecle iástico» (Romero, 1955: 
131 ). En otra palabra , ólo si el estado indiano e depositaba en las mano 
de los obispos, podría la monarquía e pañola preservar sus colonia ameri-
canas. Añoraba el fraile agu tino las ya viejas épocas de cuando el Cardenal 
Ci neros era el " tercer rey de España ", en tiempos de Don Fernando y Doña 
I abel, y de cuando el Obi po de Burgos presidía el Con ejo de Indias a 
comienzos del siglo XVI (Romero, 1955: 131 ). No es pues de orprender 
que, como e cribe Giraldo Jaramillo (1955: 31) el libro del buen fraile pe-
ruano fuera retirado de la circulación y que «Sólo algunos ejemplare esca-
paron del auto de fe que debió eguírsele»2. 
Para redondear lo que se conoce de la vida del mi ionero peruano, 
basta aquí consignar que otra vez en América, en 1694, el Padre Romero 
se dedicó a u misión entre los tama, en compañía de 13 mi ioneros que 
con él vinieron de la provincia agu tiniana de Castilla. Pe e a sus deno-
dados esfuerzos, este segundo intento por convertir a estos indígenas tam-
bién fracasó al cabo de unos pocos años. En u contra se aliaron un grupo 
de vecino importantes de Neiva y de Timaná, el gobernador de la pro-
vincia y hasta el provincial de los agustino de la Nueva Granada. Derro-
tado, Fray Francisco se mudó por fin a Lima, donde ya e encontraba 
hacia 1703. La última noticia que de él se conoce es la de que en 1705 el 
Padre Romero era el prior de la Recoleta de Nuestra eñora de uía, en 
la capital peruana (Giraldo Jara millo, 1955: 15-24). Por entonce nues tro 
fraile tenía 46 año de edad. 
Volvamos, para quedarnos e ta vez, a la diligencias apostólicas del Pa-
dre Romero entre los llamado uarhuaCOS n de la Sierra de Santa Marta en 
1691. Las noticias de lo indígenas que trajo el fraile de la Nevada, y que 
consignara de forma umaria en su Llanto sagrado, on muy importantes 
(Romero, 1955: 79-87). Ella ofrecen una especie de ventana para mirar la 
situación de e to indígenas hace tresciento año , ituación que resulta 
familiar a cualquiera que tenga hoy experiencia etnográfica en el macizo 
errano. Ante todo, e to materiale on inequívocos en seii.alar la impor-
tancia de lo sacerdote nativos, o mamas, y de lo .. caciques .. , y de la 
centralidad del templo masculino en la vida de los indígena . E ta interacción 
entre los mamas, la autoridade ucivile " ( .. comisarios" y .. cabo .. ¡ y la 
gente del común (o .. vasallos .. ) alrededor de lo templo , es todavía un ele-
mento de capital importancia en la pre ervación entre lo indígenas de un 
entimiento de continuidad histórica entre el pasado y el presente. 
Para nuestra buena fortuna contamos con que en el Archivo de India 
de Sevilla exi te una copia autenticada de un documento en donde e 
amplía la información que da el misionero peruano en u libro. Sigamosle 
pue la pi ta a este otro documento, que forma parte del informe del 
visitador del obi pado, el cura Juan Cuadrado de Lara i 
El documento comienza, como era de rigor, con el auto mediante el 
cual el visitador delega en la per ona de Fray Franci co la tarea de 
22 JlOLETI'- MUSlO lltl ÜRll ll. 40, 1996 
Poco' dtlemas hay, en dec· 
to, par¡t afirmar que la pnlé 
mtca del p<tdre Romero en 
contra dd Patronato ) de l.t 
subordmactón del poder espt 
ntual al poder pohuco podt.l 
llc manera harto tacd serta 
e hada como mconvcna!ntc y 
usu hvcr~tva .. por las auton 
d.tdes espanolas A pesar de 
que el rehgtoso peruano e~ 
cnhe >U Llanto en el pleno 
oca>o de la mon<trqula de 1<>' 
Augsburgo una mon,uqut.t 
que "empre procuró h.tcer de 
la 1gles1<t .. una de las tJnt<l' 
dcpcndcnctas admtnhtrJtl 
va en el seno del E"tado .. , 
según escnbe RJfael Sán 
chcz f'erlosw- "' propucs· 
ta de echar .nrá> el relot par.t 
volver a lo' u e m pos del Car 
dcnal C1sncro,, cuando 1.1 
lglc~t~t tenia gran tnflucnct.l 
en lo~ é.t~o,unto~ pol 1 tic.::o~, <.k 
h1ó ths~u~tar é.l más de uno 
de lo' comCJcros del 1 neplll 
Cario, 11 
Por otra p~tnc, 1¡1 ella en m· 
plcta de Súnchez Ferlosto es 
como ~~~uc .. St en tll!mpo~ 
de Mcndoza, o tnucho m;l.., 
c~pc<...tJimcnt~.: en t1cmpo., 
de c,neru,, pudo h.thlar,l" 
dL· una ptH.Icro.,t~Jm~t 111 
llucnu.t de la IgleSia o mas 
h1en de la reltgton 1 1 en el 
Estado, h.~>tJ el punto de ser 
tal vt•z la componente nM.., 
ac.::uva en tt tLH.:rz.J tmpull..,or.t 
de .,u nueva cnnfigur~tuon, 
sc!->cnté.t o o..,ctcnta anos m~1 .. 
tarde len ucmpos de f'cl1pe 
111 bten potlna decusc, por lo 
menos respecto de l.ts In 
dté.t..,, que Lt lgll'sté.l no era y.t 
!-oolllO una de t.uHJS Jcpcn 
dcnc1J admtnt.,trattv..Js en d 
'cno del E"tado .. ISa nchc: 
rcrlo,w, 199-1 2401 
l La hl'tonadora Lo la C. Lun.t 
tUVO é.ICCCSO J C.,tC llli.,ITill 
documento en el AGI Por In 
menos lo c1w bn..:vcmcntc, en 
el contc to de la Vtslla de 
)u;tn Cuadr,tdo a l,t JUrt,dlc 
c1ón del ohtspado de S<mt.t 
Mart<l lcf. Lun,t, 199.~. 601. 
arl H Langchack reuhtcó en 
el A .1 c~e m¡~n1o m~Hcnal, 
del que obtuvo copw m tero· 
film,tda Con ba,c en esa C<>· 
p1a "e rcaltzú la trilll>Cnpclón 
contillUd 
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viene de la págJncJ anterior 
de las porciones del docu-
mento que se cmplc<m en el 
presente ensayo. La identifi-
cación completa del docu-
mento es: AGI. Santak 59. 
Destrucción de Cansa-ma-
nas de Jos indio Aruacos, 
Sm1ta Marta, 1691. Agradez-
co a Carl H. Langeb<tck su 
gemi kzH al brimiMmc acce-
so a la copia microf1lmada y 
al permitirme utilizar este 
m arenal. 
Cl term tno arlwaco. a veces 
tan1bu~n escrito aruaco, apa~ 
rece en la documentactón del 
stglo XV I relativa ;t Sant;t 
Marta para denon1inar él una 
.. provmc;ia .. mdigcna snuad~l 
en las faldas de la vertiente 
sur del macizo. Durcmtc el 
;tglu XVII , todos los tndígc-
nas del maciZO se rrano cu~ 
n1enz~uon a ser conoc1dn" por 
los europeo~ como lo~ 1ndio.'S 
orhuacos -una extens 1ón 
delténmno ongmal en la que 
tuvo mucha responsabtltdad 
el cronista Luc;ts Fernández 
de Ptedrahtta, autor tic la His· 
tona General del Nuevo Ne1 
nn de Granada publtcada por 
primera vez en 1688. Para la 
moderna etnografía hay cua-
tro etnias sobrevivient es en 
e l n1actzo serrm1o, et111as que 
algunos autores denomman 
como tribus: los kugut o 
kággaba, lo> tkas (a veces de-
nominados ahora como ar-
huacos), los wiwa y los kan-
kuamo. La relaciOnes >ocia-
les y poltticas entre estos cua-
tro grupos conforman uno de 
los problemas que espera una 
cxp li cactón adecuada en la 
antropo logía de la Sierra Ne-
vada (cf. Uribe, J993a: 14-23; 
Uribe, 1993b). 
CARLOS ALB ERTO URJBE T. 
L• !JJ!a;ru ,} Jo r In¡¡., , J, N•f ;on ''"'""', qru l·.•ba;; t11 / • ., Sicrr.u .1< S lt:utb•; dr(lruiJ,, , 
por -JI'll< tiJ;, ,/,o JJdiJ r-Jtn Jr s. A".:uPw ,Jt/,1 Pn1UPJd4 ,i:· Lrm.t)t /+J 11 u de9 1. 
fJn .lr:J l"tmrlvs, m ,lllr ,¡ ' " "' " ;zbumwaL!cs e u/NI .,¡ JJunomo . 
"La idolatría de los Indios de Nación Aruacos, que habitan en las Sierras de S. 
Martha, destruida por un Religioso del Orden de San Agustín de la Provincia de 
Lima, el año de 1691. «Tomado de la segunda edición del Llanto Sagrado. 1955. 
adentrarse en la Sierra Nevada para destruir los templos en los cuales los 
indígenas arhuacos << dan adoración y culto a diferentes ídolos», y con la 
respuesta de acatamiento por parte del Padre peruano (autos ambos fe-
chados ell7 de julio de 1691. cf. Romero, 1955: 79-81)4 . A continuación 
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aparece un detallado recuento de la incursión en la Nevada de Fray Fran-
cisco y su grupo, relato escrito por el licenciado Melchor de Espinosa, 
cura de la ciudad de Riohacha y notario eclesiástico, quien fue comisio-
nado por el visitador con el propósito expreso de que tomara atenta nota 
de «todos los a ca os y acontecimientos que en dicho tránsito (. .. ) 
sucedieren». Es este recuento el objeto principal de nuestro interés. 
La parte inicial del mismo fue redactada en el "sitio de los Atánquez, , 
dato que inmediatamente nos sugiere que de los uarhuaCOS » de que trata 
la diligencia son los indígenas hoy conocidos como los kankuamo -cuyo 
territorio quedaba en jurisdicción del upueblo de indios" de Atánquez, 
creado posteriormente durante el siglo XVIII y que todavía hoy subsiste 
con ese nombre-. Luego continúa así' : 
24 
Habiendo comenzado el viaje en compañía del capitán Salvador Félix 
Arias, quien nos pertrechó caritativamente de todos los bagajes y mu-
nicione , encontramos a diez leguas de distancia de la ciudad [de 
Valledupar], en el camino, un calabazo lleno de vino de palma y una 
porción de fruta. Y como conocimos que los indios la habrían puesto 
quizá envenenada por no parecer la persona que la puso, no la toca-
mos, ni comimos, recelando el daiio que acostumbran a hacer en la 
fruta y demás comidas. Después pasamos más adelante, al parecer una 
legua de distancia, y sobre una peña hallamos otra porción de fruta y 
maíz, y recelando lo mismo que en el anLecedente, no la tocamos. 
Habiendo anochecido, hicimos alto en una quebrada donde amane-
cieron algunos indios e indias de esta nación, al parecer domésticos, 
los cuales llevamos por delante basta una población de indio de 
dicha nación, cuyo capitán era un indio llamado don fuli án, 
bastantemente abido, y quien supimos había dado noticia de nues-
tra venida a olros indios. Y porque no se deteriorase el intento, pasó 
el Padre Misionero y yo en su compañía y la gente que nos resguarda-
ba, al silio nominado San Isidro de lo Atánquez [el actual Atánqu ez] 
donde comienza lo encumbrado de la Sierra Nevada. Y en dicho pa-
raje hallamo diversos indios, indias y muchachos, y entm ellos a un 
indio anciano, al parecer de etenta años, con unas argollas de oro 
atravesadas de las narices, un bonete de plumas ele diversos colores, 
la barba muy larga y el vestido a su usanza. Y al dicho indio que se 
nombraba Serueme Guáimaro, reconocían dicho indios por su caci-
que y principal gobernador, y habiendo llegado a presencia del Padre 
Misionero le hizo dicho Padre e te razonamiento: 
Yo bien sé, cacique, que sóis hombre ele verdad, y de buen natural, 
pero algunos indios ele la Ramada [en el norte de la Sierra, en la zona 
de la actual Dibulla] que no os quieren bien, me han dicho que sóis 
idólatra, adorando al diablo paw lo cual tenéis muchos templos, lo 
cuales llamáis Cansas María , y en ellos hacéi muchos ayunos ás-
peros, y muchos sacrificios al demonio que os habla por los ídolos. Y 
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vos como no conocéis su engaño, lo aeéis. Y para que lo conozcáis 
me ha traído Dio aquí, y a que me mostréi los templos que están 
en diversas partes de la Sierra, y todos los ídolos que adoráis por 
dioses, principalmente a Cambisurise, a Dunama, y a Maotama, y 
los demás cuyos nombres no abemos. Que si lo ejecutáreis a nues-
tro deseo y mostráseis con sinceridad y verdad los falsos dioses de 
vuestra adoración, os pwmeto en el nombre de Dios Nuestw Señor y 
de Nuestro Católico Rey de España, ofreceros dádivas de vuestro gusto 
y dams contento en todo lo lícito; y lo contrario obwndo, seréis ele -
pojaclos de vuestra tierra y naturaleza, y os llevaré preso a la presen-
cia de mi Rey y Señor, que Dio guarde. 
Frente a la exhortación del fraile, el cacique Serueme Guáimaro res-
pondió, con la ayuda de un interprete que él mismo traía, que estaba 
dispuesto a mostrar las cansamarías o templos (nuhué, en koguían, o 
kankúrua en ika) junto con sus correspondientes ídolo . Aunque maní-
fe tó sólo tener noticias de siet de tales templos en su jurisdicción, lo-
calizados, eso sí, «en sierras muy ásperas y encumbradas e imposibles 
de andar, por los riesgos que había a cada paso así en los despeñaderos 
como en los ríos que había que pasar». 
Fray Francisco no le puso mucha atención a estas dificultades. En 
cambio, le ordenó al cura Espinosa que al día siguiente comenzara la 
predicación de la doctrina, para que todos los indígenas que mostrasen 
los rudimentos de la fe católica fue en bautizados. Como en efecto lo 
ejecutó el Padre Romero con siete muchachos y muchachas, a í como 
casó por el rito romano a una pareja de indígenas. A continuación el 
misionero ofició una misa, mientras el notario eclesiástico advertía a los 
indígenas qué hacer, por cuanto <<ni aún hacer la señal de la cruz sa-
bían ». De contera, el buen fraile siguió con sus prédica con la ayuda, 
e ta vez, << de un lienzo donde estaba pintada la imagen ele Cristo Señor 
Nuestro, desnudo, azotado y muy llagado >>, por opinar él que «ordina-
riamente lo indios se pagan de lo visible>>. 
omo viera el Padre Romero que por todas sus peroratas estos arhuacos 
apenas asentían, sin mostrar mayor di posición para indicarle el camino 
a sus templos y a sus .. ídolos", hizo al notario Espino a leerles un papel 
escrito. Según este último lo indica de manera expresa, se trataba de un 
escrito apócrifo. En sus palabras: 
Y fingiendo dicho Padre un escrito sin que fuese en cabeza de ninguna 
persona, para con él lograr más bien el intento, lo trajo escrito y me lo 
dio con mucha seriedad en presencia de todos los indios para que le 
leyese en voz alta. Lo cual ejecuté, y para que con te en todo tiempo 
cual fue el escrito que leí, me ha pedido el Padre misionero lo trasunte 
en el cuerpo de este instrumento, y obrándolo así, es como sigue. 
El siguiente es pues el texto del "documento" que leyera el cura notario: 
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Por cuanto e ha usurpado la gloria de Dios Nue tro Señor por la 
nación de lo indios arhuacos que residen en las Sierras Nevada de 
los Atánquez, jurisdicción de la ciudad de los Reye del Valle de 
Upar, gobernación de Santa Marta, dando adoracione como a Dio 
a ídolos que tienen la figura del diablo, y fabricando templos que 
llaman Cansas Morías para colocarlos. Y sabemo por cosa cierta 
que por ciertos tiempos se juntan dichos indios arhuacos a acrificar 
piedras labradas, ropajes y otra alhaja , y también a hacer peniten-
cia ásperas como on no comer sal en un me , ni juntarse con su 
mujeres, ni comer cosa ma cada, ni salir al sol, ni hablar uno con 
otros aunque estén congregados, ayunando también bárbaramente. 
Por cuanto mandamos con todo rigor a Zerueme Guáimaro [sic}, caci-
que principal de los arhuacos, en el Nombre de Dio Nuestro SeF10r, del 
Papa Santo de Roma y del Católico Rey de España Nuestro eñor, que 
Dios guarde, que él y todos lo indios principales, luego que llegue el 
Padre Fray Francisco Romero, mi ionero apostólico de la Orden del 
Señor San Agustín, lo crean en todo lo que les predicare, y juntamente 
le ensei'íen los templos que llaman Cansas María , los ídolos y demá 
instrumento de idolatría, aunque estén ocultos en sierras muy neva-
das, principalmente a Cabisuri, a Dunama y a Matuama [sic}, princi-
pales dioses que con engaño del demonio adoran. 
Y con vista de todo lo dicho mandamos a dicho Padre misionero 
obre egtín convenga al ·ervicio de Dios Nuestro Señor, y al mayor 
agrado del Rey de España Nuestro Señor, que Dios guarde. Y así mi -
mo es nuestra voluntad mandar a dicho Padre mi ionero que todos 
los ofrecimiento. que se hallaren en lo templos, como son mochi-
las, piedras labradas, vestuarios y otras alhajas, aunque ean de oro 
o plata, se los entreguen a Serueme Guáimaro, cacique principal de 
los arhuacos, para que en compaiiía de lo · principales reparto dichos 
ofrecimientos a sus duei1os. Y de haber muerto los que lo sacrificaron, 
se reparta entre los hijos o deudos, y de no haberlos entre los pobre . 
Y de no wmplir todo lo dicho, así mandamos al padre mi ion ero que 
traiga preso al dicho cacique, y al capitán don fulián, y a lo dos mós 
principales , pero i enseñaren los ídolos y Cansas Marias mandamos 
al Padre misionero que los regale, y enseñe a rezar. Y obrando lo 
contrario se ejecutará lo que tenemos dicho, y cuando los haya de 
traer presos a dichos indios no les permitirá el Padre mi ionero nw -
car hayo, ni comer poporo, y les quitará las argollas de la narices, y 
las barbas, por ser lo referido el mayor castigo que puede lwber para 
ellos. Dios os guarde. 
Apócrifo o no, Fray Francisco abía lo que hacía entre su audiencia 
nativa esta muestra de autoridad escrita, que por arcano mi terioso tan 
bien parecía comprender todo lo atinente a su ayunos y demás prepara-
tivos rituale , lo mismo que a sus ofrenda y pagamentos agrados. En 
efecto, todo su ceremonial parecía e tar guardado en tan misterio opa-
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pel, que cual adivino o "mama" consumado, el Padre Romero sacaba 
desde lo más recóndito de su cuerpo, desde su corazón, por entre los 
pliegues de sus hábitos de monje. De paso, el fraile nos dona un estupen-
do testimonio etnográfico, que no ha de sorprender hoy a ningún émulo 
tropical del gran Malinowski. 
En su Llanto sagrado, el Padre Romero no aporta otro detalle de su 
encuentro con el cacique kankuamo Serueme Guáimaro, cuando una de 
esas noches trataba de convencerlo de que le indicara el camino a sus tem-
plos «dedicados al demonio". En efecto, el Padre dice que le dijo al cacique 
«que si querían ver la poca fuerza de sus dioses, me llevasen a sus 
altares y verían cómo lo destruía sólo con una arma pequeña que 
traía labrada de un basto leño (y sacando del pecho una cruz la mos-
tré} y que habían de conocer su engaño, viendo que toda la fortaleza 
de sus dioses no tenía vigor para defenderse, y no teniéndola (como 
ellos lo daban a entender) para defensa propia, les había de faltar 
precisamente fuerza pam defenderlos a ellos, y reconocerían era en-
gañosa fortaleza la que mostraban sus ídolos >> (Romero, 1955 83). 
El buen misionero, este Elía peruano del siglo XVII, se valió pues de 
muchas rnodalidade en su empeúo de que el Dios ¡udeocristiano fuera 
tenido por el verdadero Dios en esas vastedades de la Nevada. 
Lo que a continuación relata el documento del notario Espinosa 
trasunta todos lo elementos del ya ajado "realismo mágico" del muy 
vecino Macando garciamarquiano. Porque es que Fray Francisco decidió 
que había llegado la hora de ir a pe quisar can amarías donde moraba el 
demonio, con cuyo propósito organizó una expresiva procesión que su 
fiel notario transcribe en los sigui ntes términos: 
Después pusimo el lienzo en que estaba la imagen de jesucristo en 
una asta por bandera, la cual llevé yo, el pre ente notario, y de esta 
uerte juntos y congregados, salimo a pie repechando la Sierra Neva -
da hasta que llegó la noche. Y en una ranchería de un indio idólatra 
llamado Mapayar, nos alojamos por determinarlo así el cacique, res-
pecto de que cerco del dicho itio estaba el primer templo de idolatría. 
Lo cual fue cierto, porque luego que amaneció partimos a él, y yo, el 
presente notario, le reconocí entrando en él. Y registrándolo yo, en 
dicho escrutinio hallamos tres ídolos de madera que se formaban de 
dos figuras de formas no conocida y una cara mal agestado, con 
más diversos bonetes llenos de plumas, y otros instrumentos de ido-
latría como flautas y chirimías. Y habiendo sacado del templo todo 
lo referido, pasamos a destruirlo, el cual quedó por los suelos. 
Así mismo, pasamos después más adelante, en prosecución de otro 
templos de idolatría, y habiendo llegado al pie de otra sierra nevada, 
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hallamos en aquel distrito cuatro templo o Cansas Marías, las cua-
Je guardaba un indio. Y entrando en ellas, sacamo otws ídolos di-
versos y más instrumentos de idolatría, como eran bonetes de plu-
mas, flautas y macanas labradas, y habiendo despojado el templo de 
todo lo dicho pasamos a destruir dichos cuatro templos pegándoles 
fuego, por disponerlo así el Padre misionew. ( .) 
Y se determinó que volviésemos por el mismo camino para buscar 
senda para pasar en busca de otros templos, y habiéndola descubier-
to harto peligrosa, registramos en un profundo y dilatado foso dos 
templos de idolatría. Y no habiendo hallado ídolos en ellos, conocí 
yo el presente notario, que los podrían haber ocultado respecto de 
que uno de los templos daba premisas de que estaba cursado por 
haber en él asientos. Por todo lo cual hallando ser conveniente, fingí 
gran enojo con el cacique y los demás indios, tratándoles de falsos y 
cautelosos que no me revelaban dónde estaban ocultos los ídolos. Y 
que yo por sacerdote hablaba con Dios y sabía todas sus idolatría , y 
que el muy alLo Señor me decía en el corazón que había ídolos allí Y 
para más acreditarlo, ponía un relicaTio al oído, fingiendo que me 
hablaba y decía lo que ellos no querían descubrir, todo lo cual quedó 
creído por el cacique. 
Y luego sin dilación despachó dos indios por los ídolos los cuales 
tenían ocultos en uno quebrada honda y habiendo traído dos dijeron 
no haber más, aunque segunda vez les volví a ejecutar, pero siempre 
respondieron que si hubiera má ídolos los hubieron Lraído porque 
ya conocían su engaño. Y reconociendo ser así, dimos principio a 
abrasar un templo dejando el otro por reconocer era muy antiguo y 
no podría haber uso de idolatría en él. y también por no quemarles 
alguno árboles frutales de que e sustentaban dichos indios los cua-
les servían de atrio al templo. 
Asimismo, después de haber andado algunas leguas más adelante 
llegamos a una eminencia de un cerro y en una abra de él vimos un 
indio, el cual reconocido de cerca tendría ochenta años, y preguntan-
dale por el intérprete en dónde estaban los templos que él guardaba 
respondió que sólo de do sabía, y pasando a mostrarlos entré en 
ellos y no hallé ningunos ídolos porque con lo sucedido en los otros 
templos habría tenido noticia y con ella habría transportado dichos 
ídolos. Y reconociendo yo el presente notario el buen logm que 
antecedentemente habíamos tenido con el fingido enojo, volví se-
gunda vez a fingirle mayor, deteiminando (sic) el traer preso al indio. 
Y atemorizado de la amenaza fue a un monte y sacó de él unos ído-
los y otro instrumento de idolatría, y dijo no haber más por lo cual 
pasamos a la destrucción de dichos dos templos. 
A imismo, de vuelta llegamo a la labranzas del cacique y halla-
mo otro templo antiguo sin ninguno ídolos. Y preguntándole por 
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ellos dijo que el Padre fuan de Zárate [aparentemente el cura de la 
encomienda de José Tafur de Valenzuela, a la que pertenecían estos 
uarhuacosu l se lo habw llevado wando de cubrió dicho templo por 
habérselo mostrado el capitán Salvador Félix Arias, lo cual fue todo 
cierto porque dichos ídolo se trajeron a la ciudad de los Reyes, y yo 
el presente notario doy fe haber vi to uno de ellos. 
Y reconociendo seT verdad lo que dicho cacique decía y juntamente 
que no podrían quedar otra igle ias de idolatría en los términos y 
jurisdicción de dicho cacique, con todos los ídolos e instwmento de 
idolatría. Los cuales e entregaron al Padre mi ionero en dicho para-
je donde se había quedado dicho Padre, porque habiendo salido a 
esta empre a, al pasar un río nombrado Sagarrigo se le atravesó un 
perro al caballo y llenándose de furia dio muchos salto en medio 
del río hasta que de pidió al dicho Podre de la silla, y por habérsele 
engargantado el pie derecho lo llevó arrostrado por el río. de que 
quedó herido y de concertado un pie. 
El pie desconcertado del Padre Romero no fue un ata coque le impi-
diera continuar con su misión re den tora de aquellos indio arhuacos idó-
latras, engaiiados por el demonio. Porque tan pronto regresó su notario, 
nuestro fraile y toda su compañía marchó en procura del indígena don 
Julián, capitán de otro partido, de quien se recibió noticias mantenía otro 
.. templo de idolatrías ... 
Las cosas con este don Julián fueron un poco más difíciles. Cuando 
fue requerido, al punto negó, hablando en español , que él se ocupase de 
esos asunto tan graves¡ que sus padres sí dejaron un templo, "pero que 
los ídolos como él no los uw1ba, su madre los hobw escondido en un 
monte y que ya estorwn de hechos». El obcecado notano E p111osa 
in is tió: 
-En éñanos el templo - le dijo . 
-Est<í en serran ías más ásperas que la que habéis trajinado -re -
pondió impávido don )ulián. 
-En vano os cansáis, porque aunque supiera que todos hemo de morir 
en el camino, no he de desistir en el intento -acotó dignamente Fray 
Franci co. 
-Entonce , para que no hubiéseis tan horrible trabajo en el viaje, os 
envío un obrino mío por lo ídolo , y que juntamente o enseñe el tem-
plo a quien gustéis - fue la respuesta del apretado y molesto don Julián. 
Marcha pue una partida compue ta por el sobrino del capitán indíge-
na, en conjunto de un «mozo de buena diligencia" que acompañaba al 
Padre Romero llamado Antonio Fermín Rodríguez de Esquibel, y otros 
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dos españoles, a reconocer tan e condida cansamaría. No les fue muy 
fácil llegar a su meta, pero al otro día todos regre aron a donde el Padre 
mi ionero, a informar que en efecto se había encontrado e incendiado el 
templo, pero que los ídolos por parte alguna aparecieron. Se inicia así 
otra querella: que me traéis los ídolo don Julián, que de no, habréi de ir 
preso; que os vuelvo a enviar por ello ; y que pasan dos días más y nada 
que aparecen lo dicho os ídolos. Entonces interviene el entrometido del 
cacique Guaímaro: que los ídolos de don Julián estaban ya allí, pero que 
faltaban dos, los má principales; 
30 
y reconociendo cuáles eran los que habian traido, sólo halló el Padre 
misionero tres figura , las cuales sacó en mi pre encia, [ante mí, el 
notario]. y las mostró a todo . Y la una de ellas estaba recién adorna-
da de colores, por donde reconocimos que actualmente idolatraban 
en ella , y para tomar más por extenso la razón de todo, hizo el Padre 
misionero llamar al capitán don fulián. el cual se habia ya ausenta-
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do diciendo que iba por lo demás ídolos, y como no llegara tan pres-
to, y nos hallábamos en una quebrada in ningún abrigo, determina-
mos con acuerdo de todos el volvemos al asiento de la Vega, deiando 
orden el Padre misionero al cacique y a dos indios principales de que 
traieran a buen recado a don Julián , i acaso no traía los ídolos. Pero 
que i los traía, no lo molestasen en nada. Antes í le diiesen que 
baiara al sitio de la Vega, donde le esperábamos para regalarle, lo 
cual se eiecutaría luego que llegara dicho indio. Pero Te ervando siem-
pre el dicho Padre misionero el dar parte al eñor gobemador y capi-
tán general de Santa Marta, para que a dicho indio lo saquen de 
estos paraies por ser el mayor idólatra que hay en ellos. Y siendo lo 
referido cierto y verdadero. doy el pre ente instrumento en manera 
que haga fe, según lo mandado en la comisión que va por cabeza por 
dicho señor visitador general, y para que conste donde convenga, lo 
firmé en este itio de la Vega, iurisdicción de la ciudad de los Reyes 
de Valle de Upar, en veinte y seis día del mes de iulio de mil seis-
ciento y noventa y un años. En testimonio de verdad. Melchor de 
Espinosa, notario ecle iá tico. 
Cumplida con gran celo u misión apostólica en la Sierra Nevada y 
destruidos por el fuego lO templo masculinos «arhuacos ,, o cansamarías, 
Fray Francisco Romero y los suyo regresan a Valledupar. u propósito 
era mos trarle al señor visitador, don Juan Cuadrado de Lara, los ídolo y 
clemá instrumento con que lo indios eran engaúaclos por el mismo 
Belcebú. Legali ta como todos nosotro , el cura Cuadrado manda a su 
notario que expida la sigui en te certi.ficaci ón: 
En conformidad con lo mandado pm el auto de arriba, certiflco y doy 
verdadero testimonio, yo Juan de Vega, cléngo preslntero notario de 
visita, como hoy veinte y siete de iulio de n11l y se1scwntos y noventa y 
un aiios exhibw ante el Señor Visitador el Reverendo Padre Fray Pum-
cisco Romero de la Orden del Señor San Agustín, cantidad de ídolos 
que diio traía de las <>ierras nevada, que había hallado en los templos 
que los indios de nación arlwacos tenían en aquella Sierra de diferen-
tes flguras de animales incógnitos y del todo honorosos. Y a imismo 
otros de figuras de hombres también horribles y espantosos, y algunos 
bonetes de innumerables plumas de cerca de vara de alto, y pendiente 
hacia la espalda un turbante largo ha la los pies también cubierto de 
pluma, y cantidad asimi mo de flautas, pitos y cala bazos, todo lo cual 
reconoció y vid o dicho eñor Vi itador. Y paw que con te de mandado 
de Su Merced, doy el pre ente en esta ciudad de los Reyes del Valle de 
Upar, en dicho día , mes y año. Juan de Vega , notorio de visita. 
Recibidos e tos objeto ele los paganismos serranos, el cura Cuadrado 
ordenó que fueran quemados de manera pública en la plaza de la ciudad 
de los Reyes -acto que se ejecutó, ante notario, el3 de agosto de 1691-. 
Como veremos, no todo ellos fu eron quemados porque el Padre Romero 
llevó consigo unos cuantos ejemplare en su viaje a Madrid y a Roma. 
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Empero, no sabemos qué pasó con el capitán don Julián, el .. mayor 
idólatra" que el misionero encontrara en los fragosísimos parajes de la 
Nevada. Confiemos, e o sí, que no fuera aprehendido y sacado a una 
cárcel para que cumpliera cadena perpetua. Porque es que según auto 
fechado el 29 de julio de 1691, don Juan Cuadrado ordenaba que se le 
aplicase dicha pena, según «lo mandado en el Sínodo Provincial que se 
celebró en la ciudad de Santafé por el Ilustrísimo y Reverendísimo Se-
iíor Doctor Don Bartolomé Loboguerrero, Arzobispo de aquel Nuevo 
Reino en dos de septiembre de mil seiscientos y seis aiíos, debía pasar a 
la averiguación de los zeques y maestros de dicha idolatría, para poder 
daTles cárcel perpetua a aquellos que se hallaren comprendidos en tan 
perjudicial ensez1anza». 
Este auto contiene así una clave importante para entender la misión 
serrana de Fray Francisco: la palabra «Zeque". En efecto, como es sabido, 
los zeques (jeques o chicuas) eran los sacerdotes de los muiscas del alti-
plano y sus «Santuarios", en donde hacían rituales a sus "falsos dio es" 
representados por ídolos, fueron el objetivo de sistemáticas campali.as de 
exterminio desde finales del siglo XVI. Más aún, para tratar de extirpar 
de manera definitiva estas persistentes idolatrías, todavía en el siglo XVII 
se p rseguía a los zeques, en grandes campali.as contra los «engali.os del 
demonio". Aquellos que fueran sorprendidos en sus prácticas eran casti-
gados de forma severa, inclusive con cárcel perpetua. El Visitador Juan 
Cuadrado, por tanto, sólo intentaba que en el territorio de su jurisdicción 
quedaran tam.bién extirpadas tales prácticas. Por eso envió a Fray Fran-
cisco a perseguir a los .. zeques" de la Nevada, a los mámas arhuacos y a 
destruir sus «Santuarios" o «Cansamarías" (cf. v.gr. Langebaek, 1986, 1990; 
Londoli.o, 1986, 1989). 
El celo misional de Fray Francisco Romero re ultó, con los siglos, en 
una coincidencia extraordinaria. En efecto, el arqueólogo y etnoh.istoriador 
alemán Henning Bischof encontró hace poco ali.os en el Museo del Vati-
cano los «ídolos" que el buen fraile peruano trajo consigo a Europa 
(Bischof, 1974: 393-397). En realidad se trataba de dos máscaras de made-
ra y tres estatuillas pequeli.as del mismo material. El análisi de Bischof 
le permitió puntualizar las asombrosas similaridades entre los objetos 
recolectados por el fraile y la iconografía tairona, tal y como esta aparece 
en el registro arqueológico. Más aún, las máscaras del Vaticano resulta-
ron muy parecidas a las máscaras que el antropólogo alemán Konrad 
Theodor Prcuss obtuvo de lo kággaba entre 1914 y 1915, y que luego 
depositó en el Museo Etnográfico de Berlín (Preuss, 1926). Según Prcuss, 
estas máscaras eran usadas por los kággaba en importantes fe tivales, al 
igual que lo era la máscara que el antropólogo norteamericano Gregory 
Masan le robó al mama Miguel Nolavita de Palomino en 1931 con desti-
no al Museo Univer itario de Filadelfia (Masan, 1938: 171-176; 1940). 
Estas máscaras, objetos preciados por todo tipo de visitantes a la Sierra 
Nevada de Santa Marta, misioneros y antropólogos por igual, constitu-
yen todavía hoy una de las más importantes posesiones materiales guar-
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dadas en lo templos de algunos pueblos de los kággaba. Para lo kággaba, 
las máscaras vienen ude Antigüa", de ulo tiempo de Teyuna", de los 
mayores mismos, de los ancestros. Para lo antropólogo , las má caras 
son una prueba fehaciente, objetiva, de que lo kogui son los descendien-
tes directos de los taironas -de tal manera que ver a un kággaba hoy, es 
como ver a un tairona reencarnado-. Para los misionero que sucedie-
ron a Fray Francisco Romero, misionero que fue de la Orden de Nue tro 
Padre San Agustín, las máscaras fueron una prueba fehaciente, objetiva, 
del " alvajismo" de esto nativos serranos -de tal manera que ver una 
máscara era como volver a toparse con el mi mísimo Patas-. 
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